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Cartel diseño y cortesía del Centro Félix Varela. Idea original de Bárbara Jiménez Sanjudo, Mayo 2021.

-Un breve preámbulo

Cada vez que llega un Aniversario de la primera Academia de Ciencias del Continente americano nos hacemos las mismas preguntas sobre quiénes fueron los destacados hombres de ciencias que han sido sus Presidentes y en qué períodos. 
No es el ánimo de esta compilación la realización de una investigación histórica. Se trata solo de contar, en un solo documento, información que se encuentra dispersa en diversos textos o en resultados de algunos pocos investigadores de la Historia de la Ciencia en Cuba. 

Hemos considerado que contar con pequeñas semblanzas- que no son ni Biografías ni historias de vida-,  de los que han sido Presidentes en estos 160 años del quehacer de esta institución puede tener algún valor para las presentes y futuras generaciones, además de motivar a que se realicen más profundas y exhaustivas investigaciones sobre la Historia de la Academia de Ciencias de Cuba.
Cada colaborador nos ha hecho llegar un texto, con su estilo, con su impronta y sus saberes, lo cual agradecemos mucho.

Esperamos disfruten y aprendan aunque brevemente, de la rica Historia de esta institución y de sus figuras emblemáticas que la han prestigiado como Presidentes, tanto en la etapa de la colonia como antes y después de 1959.

Etapa de la Colonia: 1861-1899
Presidentes: 
Nicolás José Gutiérrez Hernández, (1861-1890) 
Jorge Federico Horstman Cantos, (1891,1893-1894) 

Joaquín Lastres Juiz, (1892-1893) 

Antonio de Gordon Acosta, (1895-1897)  

Juan Santos Fernández, (1897-1899)

Etapa de la República: 1901-1961
Presidentes: 
Juan Santos Fernández, (1901-1922) 

José Antonio Presno Bastiony, (1922.1929)
Francisco María Fernández y Hernández, (1929-1933)
José Antonio Presno y Bastiony, (1933-1953)
Clemente Inclán Costa, (1953-1961)
-Nicolás José Gutiérrez Hernández (1800-1890)
-El primer Presidente y por 30 años, de 1861 a 1891
Médico cirujano. Fundador y primer Presidente de la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales, RACMFN-H, en 1861. Estuvo al frente de esta institución por treinta años. 
Obtuvo el título de Doctor en la Universidad de la Habana en 1827. En ese mismo año fue Director Anatómico del Hospital Militar de la Habana. 
Entre 1828 y 1829 fue Secretario de la Sección de Educación de la Real Sociedad Económica de Amigos del País y entre 1830 y 1836 se desempeñó como Catedrático de Anatomía General  de la Universidad de la Habana. 
En 1833 elaboró junto a Agustín Encinoso de Abreu un informe sobre la Epidemia de cólera. 
Entre 1836 y 1837 realizó estudios en Francia y a su regreso pasó a ser Cirujano Mayor del Hospital Militar e introdujo en Cuba el estetoscopio y un buen número de técnicas operatorias, sobre las que publicó un libro en 1939.  Fue fundador de la Revista “Repertorio Médico Habanero”, (1840-1843) primera revista cubana de medicina. 
Al fallecer Tomás Romay, Nicolás José Gutiérrez  se convirtió en la principal figura de la Medicina en la comunidad médica habanera. Desde 1823 se propuso crear una Sociedad Médica en La Habana, pero ya en 1826 este anhelo se había convertido en fundar una Academia de Ciencias. Su persistencia se vio coronada el 19 de mayo de 1861con la fundación de la RACMFN-H. 

En 1863 fue electo Miembro de mérito de la Academia y entre 1879 y 1880 Rector de la Universidad de la Habana.
-Juan Santos Fernández y Hernández (1847-1922)
Presidente entre dos siglos. (1897-1899)- (1901-1922).
Médico oftalmólogo. Inició sus estudios de medicina en la Universidad de la Habana, pero los concluyó en 1872 en el Colegio de Medicina de San Carlos de Madrid. Luego pasó a entrenarse como cirujano oftalmólogo en París hasta 1875. En ese mismo año fue electo Miembro corresponsal de la RACMFN-H. Al regresar a Cuba pasó a ser miembro numerario; en diciembre del propio año; Miembro de Mérito en 1897 y Presidente en 1897-1899 y 1901-1922. Le correspondió devolver al saliente gobernador hispano las insignias españolas (bandera y escudo) que hasta entonces habían presidido la sala de reuniones de la Academia. Para ello se escogió el 27 de noviembre de 1898, aniversario del fusilamiento de los estudiantes de medicina. Fue miembro de honor de un buen número de sociedades oftalmológicas  extranjeras. En 1875 fundó la revista Crónica Medico Quirúrgica de la Habana, que llegó alcanzar prestigio internacional. Realizó por primera vez en Cuba complejas operaciones oftalmológicas y atendió a conocidas personalidades, entre ellas la madre de José Martí: propició la fundación de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba en 1877. En 1887 creó el Laboratorio Histobacteriológico e Instituto de Vacunación Antirrábica  de La Habana, para lo cual comisionó a tres médicos cubanos: Diego Tamayo, Francisco I. Vildósola y Pedro Albarrán. En esta institución se obtuvieron por primera vez en Cuba el suero antirrábico y el suero antidiftérico. Fue uno de los más prolíferos autores cubanos del siglo XIX.

-José Antonio Presno y Bastiony (1876-1953)

-Presidente en dos periodos, de 1922 a 1926 y de 1934 a 1944. 

Médico Cirujano. En 1897 recibió el título de Dr. en Medicina. Su carrera como cirujano comenzó al ser nombrado alumno interno del Hospital Nuestra Señora de las Mercedes, donde fue asignado a la Sala del Profesor Francisco Domínguez Roldan. 
En 1896, fundó la Revista de Medicina y Cirugía, la que en sus más de 60 volúmenes evidenció la labor educativa y las dotes de publicista de su promotor. 
Fue uno de los más grandes promotores de la cultura médica cubana. El mismo año de su graduación fue nombrado ayudante Facultativo de Anatomía Quirúrgica y Operaciones; en 1899, resultó ascendido a Catedrático Auxiliar supernumerario  y en 1901 obtuvo por oposición el grado de Catedrático Auxiliar de Anatomía y el cargo de Jefe de trabajos anatómicos. En este propio año realizó las primeras prácticas sobre Raquianestesia en Cuba, solo tiempo después de haberse dado a conocer por el Dr. Beir en Alemania. Asimismo, ejecutó otras prácticas novedosas para la época como la Colecistetomía, Gastroentero-anastomosis posterior, la Hepactetomía parcial, etc.  
En 1902 obtuvo el nombramiento de cirujano del Hospital Número 1, actual Calixto García. En ese propio año ingresó en la Academia de Ciencias de La Habana, ACMFN-H, como académico de número. 
En 1903 fue director de la Quinta Covadonga y en 1919 Cirujano director de la Clínica La Milagrosa. 
En 1920 alcanzó la plaza de Profesor Titular de Anatomía Topográfica y Operaciones. Al escindirse la Cátedra por la reforma universitaria acudió de nuevo a la Clínica Terapéutica Quirúrgica. Organizó una sala de Cirugía Experimental en el Hospital Calixto García. 
Ejerció múltiples cargos y perteneció a diversas asociaciones médicas nacionales y extranjeras. 
En la Academia desempeñó el cargo de Vicepresidente de 1917 a 1922, Académico de mérito en 1926 y Presidente de 1922 a 1926 y de 1934 a 1944. 
Además de Profesor fue Ministro de Salubridad en dos ocasiones, Rector de la Universidad y Profesor Emérito, Miembro correspondiente de diversas instituciones extranjeras, Fundador y Director de la Sociedad Nacional de Cirugía en 1929 y distinguido con las más altas condecoraciones de Cuba y algunas extranjeras.
-Clemente Inclán y Costa (1879-1965)
-Presidente desde 1953 y Rector de la Universidad de La Habana, hasta 1962.
Distinguido Médico Pediatra. Graduado por la Universidad de la Habana en 1904, desarrollo una destacada  carrera como médico y profesor de Patrología experimental de la que llegó a ser Profesor titular. 
En 1928 constituye la  Sociedad Cubana de Pediatría, en la que fue designado Socio de honor. Sus principales producciones versaron sobre Patología médica infantil y Bacteriología.  En 1930 fue elegido Rector de la Universidad de la Habana, renunciando a este cargo, por los crímenes y la represión del gobierno de Gerardo Machado. 
En 1931 fundó la Revista “Archivos de Medicina Infantil” que  se publicó hasta el año 1960,  y organizó el servicio de Pediatría del Hospital “Calixto García”.  También dirigió la Revista “Archivos de Medicina Interna”    En 1944 fue reelecto Rector de la Universidad de la Habana, cargo que mantuvo hasta 1959, cuando fue elegido Rector Magnífico  y en Enero de 1962 Rector Consultante. 

Fue elegido Académico de número el 1 de Febrero de 1924, con el discurso de recepción “Importancia del diagnóstico del vómito habitual del niño”.  Venía ejerciendo desde 1935  como Vicepresidente de la Academia.  
En 1953 fue elegido Presidente donde se mantuvo hasta que esta fue reorganizada en 1962. También era el Rector de la Universidad de la Habana. 
Nota: Hemos compilado solo a los Presidentes más significativos hasta 1962.
LOS PRESIDENTES 
DE LA ACADEMIA DE CIENCIAS DE CUBA 
ETAPA REVOLUCIONARIA
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Antonio Núñez Jiménez 1923-1998
El primer Presidente ACC en la Cuba revolucionaria
Autores: Mercedes Valero y Javier Pérez

Colaboradora: Lilliam Álvarez 

-Presidente, de 1962 a 1972

Antonio Núñez Jiménez nació el 20 de abril de 1923, en el pueblo de  Alquízar. Fue uno de los hombres que más ha contribuido a la ciencia cubana y a su desarrollo global. Fue geógrafo, arqueólogo y espeleólogo, merecedor del título de cuarto descubridor de Cuba, honor que lo compara a las figuras de Humboldt y Fernando Ortiz.

También fue el primer Presidente de la naciente Academia de Ciencias de Cuba y Presidente fundador de la Federación Espeleológica de América Latina y el Caribe y de diversas Sociedades científicas nacionales e internacionales. Su prestigio internacional provenía de su extenso trabajo científico en el campo de las Ciencias geográficas, en especial en Espeleología y la Geohistoria.

Los doctores Salvador Massip y Sara Ysalgué, fueron sus profesores y traspasaron a él ese espíritu de la investigación y el pensamiento científico. A partir del año de 1939, con 16 años, comienza sus exploraciones. La cueva de la Loma de Candela, situada al norte de Güines, es el primer sitio que visita junto con compañeros del primer año de bachillerato del Instituto de Segunda Enseñanza número 1 de La Habana. En ese mismo año también realiza exploraciones en las cuevas de Seboruco, en Mayarí, provincia de Oriente, y de la Cotilla, en la loma de la Cumbre, provincia de La Habana.

El 15 de enero de 1940 funda la Sociedad Espeleológica de Cuba junto a otros compañeros. Recorrieron todos los rincones de Cuba, reportando y rectificando elevaciones, nacimientos de ríos, cuevas, entre otros accidentes geográficos. Su importancia estriba no solo en haber iniciado la exploración sistemática del mundo subterráneo cubano, sino además en haber emprendido el estudio total de la geografía de Cuba, de su naturaleza y de su historia.

Desde los años republicanos se percibe su imbricación con la comunidad científico cubana. Es electo socio titular de la Sociedad Cubana de Historia Natural Felipe Poey y es aprobado su ingreso como Socio Titular de la Sociedad Geográfica de Cuba. En octubre de 1944, Núñez Jiménez ingresa en la Escuela de Agronomía de la Universidad de La Habana donde cursa el primer año de la carrera de Ingeniería Agrónoma. El 13 de marzo de 1944 es electo presidente de la Sección de Espeleología de la Sociedad Geográfica de Cuba. Igualmente, en 1945, es elegido Socio Numerario de la Sociedad Cubana de Botánica y en 1946 Socio Fundador de la Sociedad Universitaria de Exploración. En 1945 organizó la Expedición Geográfica a Oriente donde llevó a cabo los notables estudios en la Cueva de Seboruco, donde años atrás se habían encontrado los restos arqueológicos de la cultura Seboruco, que datan de más de 6 000 años de antigüedad. A mediados de la década del 50 descubrió en la Sierra de los Órganos, cercana a Viñales, la Gran Caverna de Santo Tomás, la mayor caverna de Cuba, con más de 50 km de galerías cartografiadas. En esta expedición a la Sierra, tuvieron lugar importantes descubrimientos paleontológicos y espeleológicos, así como de fósiles entre los que se cuentan las extremidades de un plesiosaurio.

Antonio Núñez Jiménez realizó el descubrimiento del mayor monumento arqueológico de Cuba, en la loma de Guaney, provincia de Camagüey: un montículo que con tierra, piedras y fragmentos de cerámica levantaron los taínos a uno de sus dioses, murciélago. Este sitio tiene de 2 a 3 metros de altura por 14 de ancho y 108 de largo, esta última medida es entre las puntas de sus alas enormes, formadas por dos arcos. Las excavaciones permitieron brindar como resultado el descubrimiento de 471 piezas arqueológicas de piedra, barro y huesos. Se descubrió además una cazuela que tenía como asa la efigie de otro murciélago, también con alas extendidas como en posición de vuelo.

En 1951 accedió como profesor a la Cátedra de Geografía en el Instituto de Segunda Enseñanza del Vedado. Tres años después publicó su célebre libro de Geografía de Cuba, en el cual describía la pobreza y la situación que vivía Cuba. El libro recién impreso fue secuestrado por el batistiano Servicio de Inteligencia Militar (SIM) en todas las librerías en que iba a ser puesto a la venta y hasta las matrices de impresión fueron retiradas de los talleres de la Editorial Lex.

Esto no detuvo sus empeños. En 1956 reingresó como miembro regular de la National Speleological Society de Washington, en los Estados Unidos. Y se compromete con la actividad revolucionaria. Por ellos es detenido y torturado. Después del asalto al Moncada participa en la distribución de La Historia me Absolverá junto a su esposa, Lupe Véliz, y otros compañeros. La Sociedad Espeleológica es asaltada por la policía del gobierno de Fulgencio Batista y se tiene que trasladar a Santa Clara donde obtuvo la Cátedra de Geografía Regional (Eurasia, África y Oceanía) y Geomorfología de la Universidad Central Marta Abreu de Las Villas. Estos estudios le permitieron ofrecer su ayuda al teatro de operaciones, a donde llegaría más tarde la Columna 8 "Ciro Redondo" en 1958. Por ellos es nombrado Capitán del Ejército Rebelde. Participa en la liberación de Fomento, Cabaiguán, Placetas, Remedios, Caibarién y Santa Clara, a las órdenes del comandante Ernesto Che Guevara.

Al Triunfo de la Revolución Cubana en 1959 fue nombrado Director Ejecutivo del Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA).

En 1960 fue designado Embajador Extraordinario y Plenipotenciario en viaje a la Unión Soviética en la primera delegación oficial de Cuba a la URSS.

El 20 de febrero de 1962 se creó la Comisión Nacional de la Academia de Ciencias de Cuba y el Dr. Antonio Núñez Jiménez fue designado como Presidente de esa comisión. Durante los 10 años que Núñez estuvo al frente, primero de la Comisión Nacional, y después de la Academia de Ciencias de Cuba, se dedicó a la preparación y adiestramiento de jóvenes investigadores cubanos, para lo cual fomentó la colaboración con las Academias de ciencias de los países socialistas. Estaba sentando las bases para el desarrollo de la investigación cubana. 

Al terminar su mandato de 10 años en la Academia quedaron instituidos 33 centros de investigación, 4 museos, 5 Reservaciones Naturales, 2 Jardines botánicos, 2 delegaciones, así como Planetarios y Estaciones sismológicas, conformando hoy en día el sistema de entidades científicas de Cuba, (Ver*).
También fue el autor principal del Mapa Carsológico de Cuba, realizado entre las Academias de Ciencia de Cuba y Checoslovaquia. Dirigió la realización del Atlas Nacional de Cuba, en colaboración con la Unión Soviética, por lo cual recibió el Premio Estatal Lenin, y fue autor en dicho proyecto de los Mapas Carsológico de Cuba y de Regiones Naturales de Cuba, los cuales, al momento de su publicación, formaron parte del nuevo Atlas Nacional de Cuba.

Tampoco se debe olvidar sus esfuerzos en favor de la Meteorología. Durante su Presidencia en la Academia de Ciencias en 1964 creó el departamento de Meteorología de la Academia de Ciencias de Cuba y en 1965 inaugura el Instituto de Meteorología. El servicio meteorológico cubano se dotó de 60 nuevas estaciones meteorológicas de superficie; se fundó la escuela de meteorología para personal de diferentes niveles incluyendo el universitario; se realizaron expediciones de investigación meteorológicas a bordo de buques - laboratorios.

Sus estudios y exploraciones no se limitaron a la isla de Cuba. Participó en innumerables expediciones científicas. Entre las investigaciones geográficas, espeleológicas y arqueológicas más importantes pueden mencionarse la realizada al Polo Norte en 1972, invitado por el servicio meteorológico de la URSS y en 1982 después, e invitado por el mismo organismo, participó en la expedición a la Antártida conocida como la 27 Expedición Soviética a la Antártida.

También fue Embajador de Cuba en Perú, donde desarrolló un proyecto sobre estadísticas de 72 localidades con petroglifos. Acerca del paso de la expedición por este país, el sacerdote católico Joaquín García manifestó: “…su meta: descubrir la amistad, por vía de la ciencia…su bandera: …la de la solidaridad latinoamericana…Lo que las armas ni antes ni ahora consiguieron lo han venido a lograr sencillos hombres de ciencia con amor, cuartillas, microscopios, semilleros, herbarios, químicos y unos nobles ojos abiertos a la magia sin fin de nuestras realidades.”

Núñez Jiménez fallece en La Habana el 13 de septiembre de 1998. Su sueño ha seguido cumpliéndose y cobrando amplitud bajo el celo de su compañera Lupe Véliz, sus hijas y decenas de colaboradores que han sido fieles a su impronta. 

Se le recuerda como el cuarto descubridor de Cuba debido a sus méritos como naturalista, su condición innata de maestro, divulgador de todo cuanto descubrió y su capacidad de enseñar a los cubanos a amar su naturaleza e historia.

Núñez Jiménez vivió y escribió la historia, la aventura en la naturaleza y el conocimiento. En él se reúnen el explorador y el cronista insertado en una tradición secular en esta parte del mundo desde que se hizo “Nuevo”: contar lo que se vive y se observa, sin dejar nunca de buscar sus razones más profundas; compartirlo en forma de diario o libro, con el espíritu de comprender y explicar. Un ejemplo de ese espíritu de eterno explorador fue la de organizar y encabezar la expedición “En canoa del Amazonas al Caribe”, de 1987 a 1988, en la que recorrieron él y sus compañeros 20 países a través de los ríos Napo, Amazonas, Negro, Orinoco y luego por el Mar de las Antillas.
Su obra es extensa con más de 190 libros y folletos, entre ediciones sucesivas y traducciones, 1665 artículos publicados, 16 prólogos, 72 entrevistas, dadas a conocer en periódicos y revistas, 5 colecciones de afiches y 15 documentales para el cine y la televisión.

Referencias bibliográficas.

-Núñez Jiménez, Antonio, 1959, Geografía de Cuba. Lex. Havana.

-Fundación Antonio Núñez Jiménez de la Naturaleza y el Hombre: La robustez de un árbol bien plantado / Pedro de la Hoz / La Habana/, Revista de cultura cubana. La Jiribilla # 315, año VI, del 19 al 25 de mayo del 2007
-Antonio Núñez Jiménez: la espeleología en el corazón / El Habanero Digital por Leyanis Infante Curbelo, 21 de abril del 2009
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http://www.acn.cu/medio-ambiente/70003-antonio-nunez-jimenez-el-artemiseno-que-redescubrio-cuba
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El Profesor Zoilo Marinello Vidaurreta, 
en el centenario de su natalicio (1919-2019)
Autor
a: Maria del Carmen Amaro Cano, Vice-Presidenta Sociedad Cubana Historia de la Medicina

-Presidente, de 1972 a 1976
El Profesor Zoilo Marinello Vidaurreta nació en Santa Clara, antigua provincia Las Villas, el día 21 de agosto de 1919, en la calle Marta Abreu # 11. 

El tronco originario de los Marinello en Cuba lo constituyó su abuelo, Felio Marinello Fábregas, natural de Cataluña, hombre laborioso y emprendedor, quien en la segunda mitad del siglo XIX, logró una destacada posición económica, dueño de extensas tierras, del ingenio azucarero "Pastora", en Jicotea, poblado próximo a Santa Clara. Su abuelo Felio se casó con una joven villaclareña, Juana Vidaurreta del Valle.

Uno de los hijos de este matrimonio, Felio Marinello Vidaurreta, en sus días de estudiante fue, junto a Julio Antonio Mella, uno de los promotores y dirigentes de la revolución estudiantil universitaria de 1923. 

Otro de sus hijos, Juan Marinello Vidaurreta, descolló desde su juventud como una destacada figura de la literatura cubana y latinoamericana, considerado uno de los grandes intelectuales cubanos de este período, ejemplo de político fiel a sus ideales y luchador por el bienestar de su pueblo. 

El otro hijo de Don Felio, Zoilo Marinello Vidaurreta, continuador de las empresas paternas, se unió en matrimonio con su prima hermana, María Enriqueta Vidaurreta del Cañal, y serían los padres del futuro oncólogo de prestigio internacional, quien inició sus estudios de Bachillerato en Santa Clara y los terminó en el Instituto de Segunda Enseñanza de Santiago de Cuba, donde se le expidió el título el 23 de septiembre de 1937. 

Ese mismo año se trasladó a La Habana, donde matriculó la carrera de Medicina. Fue delegado de asignatura y miembro del Movimiento del Comité Antifascista Universitario. Aunque los estudios de medicina tenían una duración de 5 cursos, debido a las frecuentes suspensiones de actividades docentes, demoró 6 años en graduarse. En 37 asignaturas, obtuvo 16 sobresalientes y 1 premio ordinario en Física Biológica, sin desaprobados. Realizó los 3 ejercicios para el grado de Doctor en Medicina el 20 de julio de 1943, alcanzando la nota de sobresaliente y se le expidió el título un día después. Obtuvo por concurso una plaza de Médico Interno del Hospital "Nuestra Señora de las Mercedes" y otra de Médico del Departamento Nacional de Higiene Escolar, de la Secretaria de Sanidad y Asistencia Social.

En 1944 ingresó en el profesorado universitario como profesor adscripto en la Cátedra de Anatomía e Histología Patológica de la Escuela Medicina de la Universidad de La Habana. 

En 1945 viajó a Estados Unidos, al Memorial Cancer Center, de Nueva York, donde realizó los 2 años de residencia para especializarse en Oncología. Cuando regresó a Cuba continuó su labor docente en la cátedra de Anatomía e Histología Patológica, que dirigía el notable patólogo, Profesor Nicolás Puente Duany. 

En 1950 fue designado cancerólogo del Instituto del Radium "Juan Bruno Zayas", en el Hospital "Nuestra Señora de las Mercedes", en el cual se dedicó a la asistencia, docencia e investigación, lo que le permitió continuar su entrenamiento en cirugía oncológica. En 1950 empezó a introducir los isótopos; en 1952 fue el primero en usar los rayos beta y aplicar la quimioterapia antitumoral. 

Aunque científico dedicado con pasión a sus estudios y a sus enfermos no fue indiferente a la lucha contra la dictadura de Fulgencio Batista. Colaboró, en la medida que las circunstancias le permitieron, con el Movimiento 26 de Julio, liderado por el joven abogado, Fidel Castro Ruz. 

Después del triunfo revolucionario habían surgido problemas políticos con el profesorado universitario y en la Facultad de Medicina, en 1960, los profesores se negaron a aceptar las leyes revolucionarias que sustituían el Consejo Universitario por una Junta de Gobierno en las Facultades, en lugar de los Decanatos. 

En septiembre de ese año, el Gobierno Revolucionario separó, por medio de expedientes, a los profesores disidentes y al quedar fuera los profesores de Anatomía Patológica, se nombraron para cubrir las vacantes a los doctores Hilario Gómez Barrios y Zoilo Marinello Vidaurreta. Poco después se nombraba también al Dr. Israel Borrajero Martínez. 

El propio año 1960, el Profesor Marinello formaba parte de la Comisión Interventora del Hospital "Nuestra Señora de las Mercedes" y un año más tarde, en 1961, era nombrado Director del Hospital del Cáncer “Curie” y comenzó su labor de unificación de las 4 unidades oncológicas de La Habana: el Hospital del Cáncer, el Dispensario de La Liga Contra el Cáncer, el Hospital “Domínguez Roldán” y el Instituto del Radium, bajo el nombre único de Hospital Oncológico de La Habana, lo que pudo culminar en 1966, al lograr convertirlo en Instituto Nacional de Oncología y Radiobiología (INOR), cuya dirección mantuvo, junto a los demás cargos y responsabilidades que desempeñó a partir de ese momento. Participó en la creación del Programa de diagnóstico precoz del cáncer cérvico-uterino y en la introducción de la mamografía. Por sus gestiones, se introdujo en el INOR el ultra sonido diagnóstico como tema de investigación.  

Integró también la Comisión Técnica de Reestructuración del Sistema de Hospitales de la Universidad de La Habana. 

En 1963 se le trasladó al Departamento de Cirugía como Profesor Titular de Oncología. En ese mismo año introdujo el microscopio electrónico. Fue uno de los pioneros en esa actividad en Cuba.

En el campo de las Ciencias Médicas fue Presidente del Consejo Científico del MINSAP (1965), Jefe del Grupo Nacional de Oncología y participó en la oficialización de las categorías de investigación y en la reglamentación de la Comisión Nacional de Grados Científicos. En 1967 se le confirió la categoría de Especialista de II Grado en Oncología. 

En 1972 ocupó la Presidencia de la Academia de Ciencias de Cuba y también de la Asociación de Amistad Cubano Soviética. 

En 1976 fue Ministro Presidente del Comité Estatal de Ciencia y Técnica. Durante esta etapa de su agitada vida científica y política no dejó de cumplir con sus responsabilidades como Director del INOR, ni de mantener su consulta médica y su turno quirúrgico semanal en el Instituto. 

Entre 1976 y 1988 se elaboraron técnicas de radioinmunoanálisis en cáncer digestivo y pulmonar; en 1980 se puso en práctica la técnica para la determinación de los factores normales en tumores de mama y en el período 1981-1985 se creó el Programa de Diagnóstico Precoz del Cáncer Bucal y se otorgaron becas para Diagnóstico Precoz del Cáncer de Colon. Se produjeron los anticuerpos monoclonales. 

En 1981, en reconocimiento a su obra científica y a sus aportes a la oncología cubana, se le concedió la Categoría de Investigador Titular y Doctor en Ciencias Médicas.

Fue miembro de la Academia de Ciencias de la URSS, de Bulgaria y de la República Democrática Alemana. 

Al establecerse la más alta condecoración científica, la Orden Carlos J. Finlay, otorgada por el Consejo de Estado de la República de Cuba a partir de 1981, en el primer grupo de los que la merecieron estuvo el profesor Zoilo Marinello Vidaurreta y tuvo el honor de que la colocara en su pecho el Comandante en Jefe de la Revolución Cubana, Dr. Fidel Castro Ruz. 

Fue representante permanente de Cuba del CAME y Miembro del Presidium del Comité Internacional del Premio Lenin por la Paz. 

Ingresó en las Milicias Nacionales Revolucionarias desde su fundación. Militó desde 1962 en las Organizaciones Revolucionarias Integradas (ORI), después Partido Unido de la Revolución Socialista (PURSC) y, por último, Partido Comunista de Cuba (PCC), en el cual llegó a formar parte de su Comité Central, desde 1975 hasta 1980. 

Su reconocido prestigio y su ética en las relaciones humanas le permitieron ejercer su labor orientadora desde su alto cargo, sin que las indicaciones y observaciones de su organismo encontraran oídos sordos; pero sin irrespetar la dignidad de nadie. 

A sus esfuerzos como investigador y Director del Instituto Nacional de Oncología y Radiobiología y Jefe del Grupo Nacional de Oncología se debió grandes progresos científicos en la especialidad en todo el país. Se asimiló y aplicó tecnologías avanzadas de diagnóstico, tales como la tomografía de emisión computarizada, las pruebas dinámicas de radioisótopos, el procedimiento digital de imágenes, la determinación de receptores hormonales, las técnicas de radioinmunoanálisis e inmunopatología y la patología ultraestructural, entre otras. 

Y durante el último decenio de su dirección se incluyó un problema principal con 27 temas de investigación que cubrían todos los aspectos del estudio del cáncer, desde la prevención y diagnóstico precoz hasta las diferentes formas de tratamiento. También se elaboró y aplicó un nuevo Sistema de Registro Nacional del Cáncer, con una mayor calidad y cantidad de información epidemiológica. 

Junto a esta labor en el campo de la investigación, así como de la asimilación y aplicación en todo el país de la más moderna tecnología oncológica, se encuentra su producción bibliográfica, que consta de 4 libros, colaboraciones en otras obras de texto y un centenar de artículos científicos aparecidos en publicaciones nacionales y extranjeras. En el caso de las primeras, van desde el Boletín Científico de la Liga Contra el Cáncer, donde vieron la luz sus primeros trabajos, hasta la Revista Cubana de Oncología -fundada por él en 1985, en la cual mantuvo su dirección hasta su fallecimiento- cuyos números guardan sus últimas producciones. 

El profesor Zoilo Marinello Vidaurreta falleció en La Habana, el 4 de agosto de 1990, a los 70 años de edad, luego de haber dedicado su fructífera vida profesional al estudio, la investigación y el tratamiento del cáncer.

En este año en que se conmemora el centenario de su natalicio, se le recuerda como el creador de una importante escuela de oncología en nuestro país y formador de generaciones de nuevos oncólogos, comprometidos con la continuidad de su obra. 

Referencias bibliográficas:

Expediente Estudiante No. 303802. Archivo Histórico. Universidad de La Habana. 

Delgado García, G. Doctor Zoilo Marinello Vidaurreta (1919-1990) Datos biográficos. Cuadernos de Historia de la Salud Pública No. 75. La Habana, 1990. pp. 235-244.
Delgado García, G. El profesor Zoilo Marinello Vidaurreta (1919-1990) y las ciencias patológicas en Cuba. Cuadernos de Historia de la Salud Pública No. 84. La Habana, 1998

Marinello Vidaurreta, Z. “Curriculum vitae”. Expediente docente. Facultad de Ciencias Médicas Comandante Manuel Fajardo, 1990. 

Marinello Vidaurreta, Z. El complejo celular, Ed. Espax, Barcelona, 1974. 

Marinello Vidaurreta, Z; Valls Pérez, O y Paramio Ruibal, A. Tumores y lesiones seudotumorales de partes blandas, Ed. Espax, Barcelona, 1975.

Marinello Vidaurreta, Z. Nociones y reflexiones sobre el cáncer, Ed. Científico-Técnica, La Habana, 1983

Marinello Vidaurreta, Z. El diagnóstico del cáncer, Ed. Ciencias Médicas, La Habana, 1ª edición 1989 y 2da edición 1990. 

Núñez Lemus, H. Nuestros científicos. Zoilo Marinello Vidaurreta. Rev. Bohemia. Febrero 28 de 1986. pp. 88-90.
----------------------------------------------------------------------------------------
Institutos de la Academia de Ciencias fundados en las décadas de los años 60 y 70 del Siglo XX por 
Antonio Nuñez Jiménez y Zoilo Marinello
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Wilfredo Torres Iribar

1933-

Tercer Presidente de la Academia de Ciencias de Cuba en tiempos de Revolución
Protagonista y testigo de una época fundacional
-Presidente, de 1976 a 1985
Nació en Guantánamo un 19 de Junio de 1933.

Actual Profesor Consultante del Hospital Clí​nico-Quirúrgico "Hermanos Ameijeiras"


Doctor en Ciencias Médicas (1960), Especialista de II Grado en Laboratorio Clínico (1976), Doctor en Ciencias (1978), Investigador Titular, Profesor Titular, Investigador de Mérito. Jefe del Grupo Nacional de Laboratorios Clínicos del Ministerio de Salud Pública de Cuba. 

Académico Correspondiente de las Academias de Ciencias de Checoslovaqia, Hungría, de Nueva York y de la Unión Soviética. Miembro de la Sociedad Internacional de Hematologí​a, de la Cell Research Organization y coordina el Grupo de Laboratorio en Hematología para las Américas. Miembro del Consejo Técnico Asesor del Ministerio de Salud Pública. 

Especialidad de trabajo: Hematología.

Ha dedicado casi toda su vida laboral a la docencia y a la investigación, dirigió el Centro Nacional de Investigaciones Científicas (CENIC) desde sus inicios hasta 1976. En ese período, junto a la investigación en temas de importancia nacional, laboró intensamente en la organización de la ciencia, con prioridad en la formación de científicos para todo el país, en Ciencias Biológicas, Químicas, Fí​sicas, Tecnológicas y Agropecuarias.
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En el Centro Nacional de Investigaciones Científicas (CENIC) se formaron tres Presidentes de la Academia de Ciencias de Cuba: Wilfredo Torres Iribar fue Director y allí investigaban desde muy jóvenes Rosa Elena Simeón Negrín e Ismael Clark Arxer.

En esa etapa, bajo la dirección de Wilfredo Torres,  se fortaleció la composición de profesores en la Escuela de Ciencias Básicas y Preclí​nicas "Victoria Girón", trabajó en la creación del Centro Nacional de Salud Agropecuaria (CENSA) primero como una subdirección del CENIC, hasta su inauguración en las instalaciones definitivas del CENSA. 

Se crearon grupos de trabajo en ingeniería genética, en
inmunoensayo, en microbiología en neurofisiología, en derivados de la caña de azúcar, en corrosión y tropicalización, entre otras especialidades. Todo ello contribuyó a la creación de nuevas instituciones de investigación, cumpliendo así el CENIC  con una orientación precisa del Comandante en Jefe de ser “madre” de otros centros cientí​ficos necesarios en el paí​s.


El Dr. Torres Iribar fue Vice - Rector de la Universidad de La Habana; y presidió la comisión organizadora del Primer Forum Científico de Estudiantes Universitarios. 

Ha aportado innumerables resultados a la ciencia en Cuba; entre ellos en el Frente Biológico como organización para la promoción en Cuba de los avances de la biologí​a moderna y germen inicial de lo que fue posteriormente el Polo científico del Oeste de la Habana, la gestación y fundación de importantes centros como el CIGB, Centro de Ingeniería Genética y Biotecnología. 

Otro hito de la ciencia cubana donde hay que reconocer el protagonismo de Wilfredo Torres fue la organización del vuelo espacial del primer cosmonauta cubano, Arnaldo Tamayo Méndez en su vuelo conjunto con Yuri Romananeko, incluyendo el plan de una veintena de investigaciones que realizó Tamayo en el Cosmos.

Torres fue miembro, junto con el Dr. Boris Altshhuler, de la Delegación oficial de Cuba, presidida por el General de Ejército Raúl Castro que asistió a Baikonur, Cosmódromo de la URSS,  en ocasión de tan importante acontecimiento aquel 18 de Setiembre de 1980.


Dirigió la Comisión que elaboró la Ley del Medio Ambiente y el uso racional de los recursos naturales, que fue aprobada por la Asamblea Nacional del Poder Popular. Creó el Servicio de Hematología en el Hospital Nacional y fue miembro fundador del Instituto de Hematología e Inmunología. Desarrolló una actividad importante en la introducción y promoción del trasplante de médula ósea en Cuba y ha participado directamente en la ejecución de más de cincuenta trasplantes.


En el marco de su Presidencia en la Academia de Ciencias de Cuba creó su Órgano asesor con el nombre de Consejo Científico Superior, con un carácter electivo, con la participación de científicos de  unidades de ciencia y técnica de todo el país y con un reglamento que permití​a su renovación periódica, lo que ha constituido un precedente útil
para el actual régimen académico de la Academia de Ciencias
actual. 

Ha dirigido o asesorado numerosos trabajos de diploma o tesis de grado en la especialidad. Preside tribunales para la terminación de residencias en Laboratorio Cí​nico y Hematología, asá​ como para la defensa de grados científicos en estas disciplinas.

Ha publicado numerosos artículos en revistas nacionales e internacionales así​ como el libro: “Control de calidad en Bioquímica clínica”

Participó a nivel nacional en la organización de los Grados científicos, de las Categorías docentes y de investigadores. 

Entre las distinciones recibidas está la Orden "Frank País , la Orden "Carlos J. Finlay, la Orden del Sol en el Grado
Comendador (Gobierno Peruano), Medalla 250 Aniversario de la Universidad de La Habana, Distinción "Rafael María de Mendive, Distinción "Manuel Fajardo Rivero"


En ocasión de celebrarse el Día de la Medicina Latinoamericana, el diario Granma publicó las declaraciones de destacados especialistas cubanos fundadores del Hospital “Hermanos Ameijeiras”, inaugurado por el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz un 3 de diciembre de 1982.

Entre ellos, se cuentan los Doctores Israel Borrajero Martínez- ACTUAL Academicos de Honor de la ACC; Dora Galego Pimentel; Wilfredo Torres Iribar; y Delfín Pérez Caballero.

Todavía tienen fresco en sus memorias aquel 3 de diciembre de 1982, cuando Fidel inauguraba ese "gigante", que frente al malecón habanero echaría a andar "poco a poco", hasta estar a plena capacidad, y sabía que estaba naciendo "una institución especial". En aquella ocasión especial el líder de la Revolución cubana dijo: "Este hospital no se parece ni se va a parecer a los demás hospitales del país. Sus funciones, en primer lugar, son asistenciales; es decir que se va a
brindar una asistencia de altísimo calidad a nivel mundial...
"Pero este hospital va a prestar muchos otros servicios al país, va a ser como un modelo, un centro de desarrollo de tecnologías médicas, un centro de referencia...Este hospital tendrá también residentes: médicos graduados que estudian como especialistas, residencias en todas las especialidades clínico-quirúrgicas y de diagnósticos...También aquí​ se obtendrán grados científicos por médicos del centro y de otras unidades del sistema nacional de salud...." Y como misión añadida, el Comandante en Jefe delegaba en el nuevo centro, que llevaría el nombre “honroso” de “unos compañeros revolucionarios de aquí precisamente, de Centro Habana, unos hermanos revolucionarios, tres hermanos, los hermanos Ameijeiras”, la investigación científica aplicada. 

En este excelente Hospital y centro científico trabaja en la actualidad del eminente Académico de Mérito, Doctor Wilfredo Torres Iribar, quien presidió la Academia de Ciencias de Cuba de 1976 a 1985, que nos honra por su ejemplo, su compromiso, fidelidad y por toda la ciencia sembrada cuyos frutos prestigian hoy la ciencia cubana.

Referencias bibliográficas:
<http://www.academiaciencias.cu/es>;

<https://www.ecured.cu/Wilfredo_Torres_Iribarha>DiscusiÃ³n
<https://www.ecured.cu/index.php?title=Discusi%C3%B3n:Wilfredo_Torres_Iribarha&action=edit&redlink=1>;

<https://www.ecured.cu/Wilfredo_Torres_Iribarha>DiscusiÃ³n
<https://www.ecured.cu/index.php?title=Discusi%C3%B3n:Wilfredo_Torres_Iribarha&action=edit&redlink=1>
<https://www.ecured.cu/Universidad_de_La_Habana>
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<https://www.ecured.cu/Siglo_XX>;

<https://www.ecured.cu/Academia_de_Ciencias_de_Cuba>;
https://www.ecured.cu/Carlos_J._Finlay>
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Rosa Elena Simeón Negrín
Mujer,  Científica, Presidenta de la Academia 

y  Ministra
(1943-2004)
Autora: Lilliam Alvarez Diaz

Académica de Mérito y Secretaria Académica, ACC

-Presidenta, de 1985  a 2004
Constituye aún una deuda pendiente el estudio y la profundización de la obra científica, curriculum, vida y aportes a la ciencia cubana de Rosa Elena Simeón Negrín, sus inicios como científica, sus artículos, su tesis doctoral, su compromiso y sus vivencias, los centros de investigación que fundó a lo largo y ancho del archipiélago cubano, su prestigio en espacios nacionales e internacionales. Es poco lo que se ha divulgado de su obra y ejemplo y también son pocos los testimonios recogidos de quienes la siguieron, la acompañaron, la conocieron y fueron sus contemporáneos, testigos  de sus sueños, de sus éxitos, de su fuerte personalidad,  y también de sus desaciertos.

Nació una niña trigueña, larguirucha y avispada en Bejucal, un pequeño pueblo en el sur de La Habana, un 17 de Junio de 1943. La madre farmacéutica --- inculcó en la niña la disciplina y el gusto por el aprendizaje constante y la excelencia en los estudios. La sorprende el triunfo revolucionario de 1959 con 16 años y como muchos  jóvenes cubanos, privilegiados por una férrea voluntad política de fomentar ciencia en la Isla, en 1962, recibe una Beca para sus estudios en la entonces Escuela  de Medicina en la Universidad de La Habana. 

Durante su vida universitaria comenzó  su activismo político participando en las luchas y batallas ideológicas de esos primeros años de Revolución. En1966: se gradúa de Médico ya con entrenamiento temprano como alumna ayudante de sus profesores y  como médico. Como resultado de su excelente desempeño, Rosa Elena fue seleccionada para comenzar su carrera como investigadora en el Centro Nacional de Investigaciones Científicas, CENIC, recién inaugurado en 1965, desarrollando la línea del estudio de los problemas relacionados con la absorción viral y la propagación de los virus. Realizó estancias e investigaciones conjuntas el Instituto Pasteur, la Escuela de Veterinaria D´Alfort y en la Estación Experimental de Virología en Aviñón, en Francia.

En 1969, es nombrada Jefa del Departamento de Virología del CENIC y se le asigna la tarea de asesorar el Departamento de Virología animal.

En 1970 se convierte en la Jefa del Departamento de Microbiología de dicha Institución.

En 1971: Ocurre la primera Epidemia de la grave infección denominada “Fiebre porcina africana”, nunca antes registrada en Cuba. Rosa Elena es llamada para dirigir la estrategia nacional y medidas drásticas para su erradicación. Tenía apenas 28 años. La segunda epidemia se produce en 1980, causando ambas graves pérdidas económicas en el país y en la población rural.  Rosa Elena, responsabilizada con la tarea y al frente de un equipo de científicos logra eliminar la cadena y la epidemia.
En la década 1970-1980 viaja a Canadá, Jamaica y Perú para desarrollar otras investigaciones complementarias en su formación

Contaba Rosa Elena que ella aprovechó su embarazo para escribir en esos meses su Tesis de Doctorado el cual defendió con éxito  en Medicina Veterinaria en 1975, (¡con 32 años!). 

En 1975, recién concluido su Doctorado, Rosa Elena fué nombrada Directora del Centro Nacional de Sanidad Agropecuaria (CENSA), y Presidenta de su Consejo científico.  El CENSA es una institución de excelencia de la ciencia cubana, auspiciadora de la Academia de Ciencias de Cuba, formadora de varias generaciones de eminentes científicos y científicas donde, durante mas de 4 décadas, se han desarrollado estudios e investigaciones para prevenir y tratar enfermedades en vegetales y animales, particularmente aquellas que son propias de las áreas tropicales.

Vale decir que durante todos esos años de construcción (literalmente), dirigencia administrativa y política, desvelos, ya con una familia fundada, Rosa continuaba dirigiendo y participando en sus proyectos de investigación en Virología y participando en un gran número de Conferencias, Talleres, nacionales e internacionales y en toda esa década de los años 70 y a comienzos de los 80, trabajó como experta en Virología para la Organización de la Naciones Unidas para la alimentación, FAO.

Es en 1985 cuando es designada, por sus propios méritos científicos, sentido de la responsabilidad, honestidad, consagración y fidelidad a su Patria, como la primera mujer y única hasta la fecha que ha ocupado el cargo de Presidenta de la Academia de Ciencias de Cuba. 

En 1988 fue elegida Heroína Nacional del trabajo, distinción que otorga el Estado cubano por el esfuerzo y los resultados en diferentes campos, incluida la Ciencia.

En 1990 recibió la Orden  Carlos J. Finlay, que lleva el nombre del mas eminente científico y sanitarista cubano que a finales del Siglo XIX descubrió que el mosquito era el responsable de la transmisión de la fiebre amarilla.

Cuando la crisis económica y social, con el desplome de la Unión Soviética y el campo socialista, en 1994, se funda en Cuba el Ministerio de Ciencia Tecnología y Medio Ambiente y fué nombrada  la Doctora Rosa Elena Simeón Negrín como Ministra.
En 1995, Rosa fue elegida Miembro del Comité consultor de la Naciones Unidas para la Ciencia y la Tecnología. 

En 1999 presidió la Delegación de Cuba en la Conferencia Mundial de la Ciencia, organizada por la UNESCO en Budapest.  En el 2002, demostró su reconocido liderazgo internacional en la Cumbre de Desarrollo Sostenible en Johannesburgo, Sudáfrica. 
Rosa Elena  recibió el Premio “Campeones de la Tierra” del 2004, junto con otros “líderes verdes”, que otorga el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, (PNUMA),  anualmente a personas o grupos distinguidos en el campo del Medio Ambiente, por “establecer un ejemplo a seguir para todo el mundo”, y en particular en su caso por ser “una campeona de los pequeños estados insulares de los países en desarrollo, por ser una suscriptora y una fuerza regional de la filosofía de pensar globalmente y actuar localmente”

Rosa Elena fue Presidenta de la Academia durante 9 años y Ministra desde 1994 cuando se fundó el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, CITMA,  hasta su fallecimiento en el mes de Octubre del año 2004, después de una dura lucha contra el cáncer.

Rosa Elena Simeón fue una mujer que llegó muy lejos como científica y en puestos de poder en su viaje, desde sus tempranos años en los que crecía en el pequeño pueblo de Bejucal. 
“Yo soy un fruto de la Revolución y mi mejor aporte no lo he dado todavía, pues aun se lo debo al pueblo”, Rosa Elena
Hoy la recordamos con las palabras de José Martí​ pronunciadas en su despedida de duelo en la voz de José Ramón Balaguer: “la muerte no es verdad, cuando se ha cumplido bien la obra de la vida”
La comunidad científica cubana actual y futura le debe mucho a esta mujer valerosa, que sembró la isla de centros científicos nuevos, que en el llamado “período especial de la década de los 90” no cerró ningún centro, que dirigió la Academia y el CITMA con peso, rigor,
autoridad y,  sobre todo, con su ejemplo personal.



http://www.revistaccuba.cu/index.php/revacc/article/view/26/26
Sitio: www.academiciencias.cu
NEP Announces Champions of the Earth 2006

Singapore to Host Top United Nations Environment Prize
Singapore/Nairobi, 23 March 2006 - Seven ‘green’ leaders are to be celebrated as the 2006 Champions of the Earth by the United Nations Environment Programme (UNEP).

The awards, presented for the second time, recognize prominent and inspirational environmental leaders from each region of the world. Through leadership, vision and creativity, each Champion has made an impact at the policy level.

As announced today, the 2006 Champions of the Earth are:

• Tewolde Gebre Egziabher of Ethiopia, a champion against the patenting of life forms and for community rights in Africa. 

• Tommy Koh of Singapore for his contributions to the cause of the environment by chairing the Earth Summit and the UN Conference on the Law of the Sea.

• Mikhail Gorbachev of the Russian Federation, a champion in the field of international environmental politics and for conflict prevention on waterways globally.

• Rosa Elena Simeon Negrin of Cuba, a champion of small island developing states and a subscriber and regional force behind the philosophy of ‘thinking globally and acting locally”.

• The Women’s Environment and Development Organization (WEDO), a champion for over 15 years in the field of women’s economic, social and gender rights and a beacon for the empowerment of women across the environment and development debate.

• Mohamed El-Ashry of Egypt, a champion for the wise use of natural resources and a former head of the multi-billion Global Environment Facility, which helps developing countries onto the sustainable development path.

• Massoumeh Ebtekar, Iran’s first female vice-president and a champion of cleaner production in the petrochemical industry.

The winners will be honoured on 21 April at a gala event hosted by UNEP, the Singapore Ministry of the Environment and Water Resources and the Singapore Tourism Board, with the support of various sponsors and partners including the Asia Pacific Resources International Holdings (APRIL), the Lien Foundation and Nanyang Technological University.

Klaus Toepfer, UNEP’s Executive Director, thanked the sponsors and the people of Singapore for supporting and hosting the prestigious event.
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Ismael José Clark Arxer, In Memoriam.

Autor: Luis Enrique Ramos Guadalupe.

-Presidente, de 1996 a 2017
2021, tres años han transcurrido desde el 15 de mayo de 2018, cuando en la víspera de su cumpleaños 74, Ismael arribó al último hito en el camino de la vida. 

Nació en la villa de Regla, en La Habana, aunque su adolescencia y sus estudios medios transcurrieron en la Víbora, en las Escuelas Pías y en las aulas del antiguo Instituto de Segunda Enseñanza. 

A los 18 años matriculó la carrera de Medicina; y es justamente en el período estudiantil cuando comienzan a descollar sus aptitudes como dirigente, tanto en la FEU como en el frente ideológico del Comité Universitario de la UJC, y en la dirección de la revista Alma Mater.

En 1967, una vez graduado, Clark comenzó a trabajar en el Centro Nacional de Investigaciones Científicas (CNIC), donde realizó el Internado en Ciencias Básicas y se impregnó de la experiencia de quienes marcaban el paso en esta vigorosa institución de vanguardia del sector biomédico cubano. En 1969 se le designó Jefe del Departamento de Bioquímica Clínica, donde se mantuvo hasta 1973. Aquella fue su primera vez al frente de un colectivo de investigadores y especialistas de la ciencia. El 6 de junio de 1970 recibió el carnet de militante del Partido Comunista de Cuba.
En 1975 culminó la estancia como visitante postgraduado en el Instituto de Química Fisiológica de la Universidad Friedrich Schiller, en Jena, entonces en la República Democrática Alemana, y al año siguiente culminó su tesis Estudio de la regulación de la actividad enzimática en condiciones controladas de concentración constante de sustrato, con la que obtuvo su Maestría en Ciencias en la especialidad de Bioquímica.

Ismael siempre consideró al CNIC como otra Alma Mater, y su primera escuela como dirigente en el sector de la ciencia.
En lo adelante, sus resultados en el trabajo y el desempeño profesional avalaron su promoción a importantes cargos como cuadro del Estado. Primero, en 1976, se le designa Director de Colaboración y Relaciones Internacionales del Comité Estatal de Ciencia y Técnica. Y después, en la Academia de Ciencias de Cuba, asume las responsabilidades de Secretario Científico General (1977-1982); Vicepresidente (1982-1993); y Vicepresidente Primero (1992-1995).

Por entonces, la máxima dirección del País adoptó la decisión de reorganizar y reestructurar el sistema de instituciones de ciencia y tecnología, lo que deriva en la creación del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (Citma), el 21 de abril de 1994. A partir de entonces (1995-1996), es nombrado Viceministro Primero del nuevo Organismo de la Administración Central del Estado.

Dos años después comienza un proceso orientado a revitalizar la Academia de Ciencias de Cuba, ahora con los objetivos y el perfil de una entidad consultiva del Estado en materia de ciencia, y en funciones homologables con la práctica internacional. En abril de 1996 se designa a Clark para presidir la Academia, e implementar el contenido del Decreto-Ley 163, firmado por Fidel ese mismo año. Para ello lideró un pequeño equipo de trabajo de quince colaboradores, entre especialistas, técnicos y un exiguo personal de apoyo.

Clark no creyó adecuado definirla como una “nueva Academia”, habida cuenta que mantenía el alcance nacional de la anterior y el objetivo de potenciar la ciencia, tal y como había sido concebida por la Revolución, en febrero de 1962. Para la citada reorganización, diseñó los procedimientos que oportunamente renuevan la composición de su membresía, resultante de elecciones periódicas, según el mérito profesional de los propuestos. Además, se incluían algunos extranjeros con probada contribución a la ciencia nacional. 

Entre los elementos que Clark tuvo en cuenta al conceptualizar la nueva etapa, estaba considerarla heredera del movimiento científico cubano que, en 1861, consiguió fundar la Real Academia de Ciencias Médicas Físicas y Naturales de La Habana, venciendo la desidia del gobierno colonial español.

Desde su posición en la Academia, dedicó inmediata atención a forjar el vínculo con los centros auspiciadores de la Institución, con los jóvenes asociados, y a perfeccionar los procesos para la selección de los Premios anuales a la excelencia científica en el País. Todas estas actividades, que se mantienen como prioridad en el trabajo académico, se han potenciado y enriquecido en el presente a partir de las bases originales construidas por él y el equipo fundacional. 

Clark cumplió numerosas e importantes actividades estatales, sociales y revolucionarias.

Desde 1976, y durante varios años, participó activamente en la puesta en marcha de los convenios internacionales suscritos por Cuba en el sector científico, principalmente en el marco del Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME) y otras organizaciones.

Entre lo más notable de su desempeño debemos mencionar su compromiso con las tareas de la Defensa, que comenzó con su primera misión en la difícil etapa de la Crisis de Octubre —cuando integró la dotación de una pieza de artillería antiaérea—, y se mantuvo en los años siguientes como reservista de los Servicios Médicos de las FAR y conferencista en eventos y cursos de formación y preparación política de los oficiales y especialistas del sector, entre ellos los del Colegio de Defensa Nacional.

Otra connotada contribución fue su trabajo en el movimiento del Fórum de Ciencia y Técnica, una actividad que el Comandante en Jefe, Fidel castro Ruz, seguía personalmente, y en la que Clark intervino como organizador y jurado.

Una ardua actividad desplegó como parte del grupo de dirigentes, funcionarios y especialistas al que la máxima dirección del país encargó redactar los Lineamientos de la política económica y social del Partido y la Revolución, y posteriormente en los encuentros de trabajo convocados por la Comisión encargada de implementarlos.

Resultado de su preparación como cuadro, estuvo entre los primeros graduados del Diplomado en Administración Pública impartido en la Escuela Superior de Cuadros del Estado y del Gobierno, que culminó en 2011, con una evaluación de excelencia.

Respecto a la actividad internacional, colocó la mirada en el establecimiento y fortalecimiento de los vínculos de la Academia cubana con otras instituciones homólogas del mundo, principalmente de la región de Latinoamérica. 
En lo personal, fue electo a la Academia de Ciencias del Caribe; Secretario de la Comunidad Científica del Caribe (2001-2005); Miembro Correspondiente de las academias dominicana y guatemalteca; y Miembro de la Legión de Honor, de México (2004). Se le recuerda también en sus años como Presidente de la Sociedad de Amistad Cuba-India.

Por sus indiscutibles méritos, labrados sobre la base del esfuerzo y el trabajo, recibió la Orden “Carlos J. Finlay” (2000); la Medalla 250 Aniversario de la Universidad de La Habana (1975); y las distinciones Rafael María de Mendive, Manuel (Piti) Fajardo, y Juan Tomás Roig, entre otras muchas de Cuba y de otros países.

Varias sociedades científicas le incluyeron entre sus miembros, en lo fundamental las del gremio médico; fue Miembro de Honor de la Sociedad Cubana de Higiene y Epidemiología (1990), y de la Sociedad Cubana de Microbiología y Parasitología (2014).

El hombre y el científico.

El nombre de Ismael Clark está indisolublemente unido a los procesos de ciencia, tecnología e innovación que se llevaron adelante en Cuba durante cuatro décadas, entre 1975 y 2015.

En tal desempeño, identificó la importancia de entender el desarrollo de la ciencia y la tecnología como procesos dialécticos que transcurren al interior de la trama social y económica del país. Filosóficamente apegado a la escuela marxista, tomaba sus principios y postulados como bases sobre las cuales reflexionar en torno a los problemas teóricos de la ciencia contemporánea, y transformarlos en herramientas para la construcción y perfeccionamiento de un socialismo sostenible.

Para ello se fundían los tres entornos cognoscitivos a los que dedicó mayor interés: el de las ciencias médicas —base de su formación universitaria—; el de las ciencias ambientales, a partir de la información más actualizada y el intercambio con expertos cubanos y extranjeros; y el de la política nacional e internacional, indispensable para entender la realidad contemporánea y sus complejidades en relación con los procesos de ciencia y tecnología, fuertemente marcados por la oleada globalizadora surgida en los años noventa del pasado siglo. A la vista de tal contexto, Clark insistía en la idea de colocar al movimiento científico cubano al mismo nivel de los países más desarrollados.

Una parte de su experiencia quedó plasmada en más de 70 artículos escritos para prestigiosas publicaciones internacionales del campo de la ciencia, entre ellas las auspiciadas por UNESCO. Por sobre todo, dedicó especial atención a interpretar el pensamiento de Fidel, y estudiar sus conceptos y criterios en cuanto al papel de la ciencia en la sociedad cubana y su puesta en función de los objetivos del desarrollo del país.

En su etapa final en la presidencia de la Academia, Clark participó en las reuniones de trabajo que sistemáticamente convocaba el entonces Primer Vicepresidente de la República, Miguel Díaz-Canel Bermúdez —actual Primer Secretario del Partido y Presidente de la Republica—, para el chequeo de las múltiples tareas propias de la complicada y trabajosa restauración de la sede histórica de la Institución, parte del patrimonio de la Nación, y para otros encargos estatales dirigidos a las secciones y comisiones de trabajo.

Los que estuvimos más cerca de él en los últimos años de su vida, recordamos que mantuvo sin intermisión, a lo largo de 20 años de servicio a la Academia (1996-2016), su apego y amor por el trabajo, incluso cuando su salud quedó sensiblemente afectada y requería de un gran esfuerzo para cumplir las responsabilidades del cargo.

Invariablemente, Ismael rechazó toda apología a su persona, y sustentó su autoridad solo a partir del respeto y la fidelidad a la Revolución. Supo ser comprensivo y humano al enjuiciar los errores de sus compañeros, pero adoptaba una actitud inflexible frente a toda intención de obtener provecho personal, de faltar a las obligaciones con el trabajo, y sobre todo cuando atisbaba alguna duplicidad o inconsecuencia relacionadas con la ética o la honradez en alguna persona.

Ismael fue un hombre de familia; forjó la suya y se mantuvo fiel a ella con amor y honestidad a toda prueba. Profesó especial dedicación a sus hijos y nietos, y de manera particular a su esposa, Gisela Alonso Domínguez —académica, y por muchos años dirigente en el sector de la ciencia—, con la que contrajo matrimonio en 1979.

Al cumplirse 25 años de la reorganización de la Academia de Ciencias de Cuba, la Institución del presente, y la del futuro, siempre tendrán en él un referente a quien acudir.
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Desde el mes de Diciembre del año 2017,  
es el Dr. Cs. Luis C. Velázquez Pérez, destacado Neurocientista holguinero,   el actual Presidente de la Academia de Ciencias de Cuba.

� Profesor e investigador. Historiador de la Ciencia. Premio Nacional de Meteorología. Entre 2006 y 2016 fue un cercano colaborador del doctor Ismael Clark, además de dirigir el Grupo de Patrimonio de la Ciencia, de la Academia de Ciencias de Cuba.
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Academia de Ciencias:

En Enero de 1980 el Decreto-Ley 31 reorganiza la
‘administracion central del Estado y reasigna a la
Academia de Ciencias la funcion de, no solo hacer
investigaciones en sus institutos adscriptos sino.
también elaborar y controlar la politica estatal en
materia de diendia y técnica, lo cual con el nivel de
desarrollo alcanzado por la nacion en este campo
tenia un alcance y exigencias organizativas mucho
més significativo y le obligd a un esfuerzo de
direccion, organizacién y control mayor de la
actividad cientifica.




[image: image16.jpg]


[image: image17.jpg]


